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Not as  par a una cr í t ica a la L ey de la Memor ia H is t ór ica 
 
Por  Pablo Gasco de la Rocha. 10/11/2007. 
 
¿Quién pr oyecta e impulsa la Ley de Memor ia His tór ica? La proyecta e 
impulsa el político. Y es  que el político es tá más  al día de lo que conviene 
saber , de lo " cor r ecto" . De ahí que, después  de la fals ificación de la his tor ia, 
los  conceptos - ideas  se hagan más  manej ables , y el político o teór ico pueda 
subir  de nivel y conver tir se en creador  de la pr opia his tor ia:  " Ley de 
Memor ia His tór ica" .  Aspecto és te que también se daba en los  comisar ios  
pol íticos  del Comunismo. 
 
La his tor ia, pues , al menos  en España, puede vivir  s in his tor iador es , porque 
la his tor ia la hacen los  pol íticos  y de ellos  es  el tr abaj o. Es tamos  en un 
momento especialmente difícil,  en donde la fals ificación de la his tor ia es tá 
l legando a s us  l ímites . De hecho, toda la mitad del s iglo XX ha s ido una 
lucha de la izquierda por  traspasar  los  l ímites  de nues tra his tor ia, y hoy, por  
fin, la cal le inunda los  grandes  conceptos , una vez s obrepasados  es os  
l ímites :  " Ley de Memor ia His tór ica" .  Cr eando una ps eudo-his tor ia, que no es  
s ino una función publicitar ia de los  conceptos - ideas  que los  mecanismos  de 
poder  quier en tr ansmitir . 
  
Y es  que, no es  la verdad, s ino el mito lo que anida sobre uno de los  
acontecimientos  más  trascendentales  de la his tor ia contempor ánea de 
España:  la trascendencia que tuvo par a nues tr a nación el Levantamiento del 
18 de Julio de 1936. Acontecimiento de vital impor tancia mundial que en 
aquel momento his tór ico del s iglo XX se di lucidaba en España, acosada por  
la conj ur a de las  fuer zas  " s inies tras "  y " discretas "  en el escenar io de una 
Eur opa convulsa, que discur r ía por  s endas  de incer tidumbre, cada vez más  
atrapada entr e uno y otro totalitar ismo. Por  es o quienes  vivier on aquel 
evento, y luchando le dier on fin, tuvieron r azón, y és ta es  la pr imer a 
afir mación que debemos  hacer , pues  cons iguieron que el mundo de hoy 
nada tuviera que ver  con lo que pudo haber  s ido... " A E ur opa hay que 
conquis t ar la por  det r ás , por  la peníns ula I bér ica"  (Lenin) 
  

1 ª  " E l es tudio de la his tor ia no es  s ólo úti l,  s ino también necesar io" . 
As í empieza el gr an fi losofo Jaime Balmes  su " Es tudio sobr e la 
His tor ia" , de cuyo es tudio l lega ha decir , que " ni s iquier a los  más  
escépticos  lo des cuidan" .   S in embar go, a la izquier da nunca le ha 
gus tado hacer  his tor ia, pues  tal ej er cicio induce a compr ender  los  
acontecimientos  pr etér itos  sobr e los  que tiene mucho que callar  y 
ocultar . Por  eso prefier e el recur so al recuerdo, que puede manej ar  
con la intención de var iar  e imponer  otr a legitimidad dis tinta a la real. 
Pues , es  bien s abido, que el odio ni perdona ni renuncia a lo suyo.  

 
S in embar go, el pr eocupante nivel de des infor mación y manipulación 
his tór ica es  tal, pese a que la r eal idad no es  mater ia opinable, que la 
pretens ión de r escr ibir  la His tor ia a conveniencia es  algo a lo que no 
se res igna la izquierda, pues  asumir  su pasado en el tiempo que nos  
ocupa no es  fáci l;  por  eso per s is te en la engañosa solución de ocultar  
lo evidente s obre la bas e del panfleto. Es  decir , sobr e el l ibelo 
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difamator io que no neces ita rendir  cuentas  a las  evidencias  ni 
ex igencias  a la lógica de los  hechos . Y que en el cas o que nos  ocupa, 
se tr ata de cambiar  el s igno de una reacción que de no haberse 
producido, hubiese ter minado con España. Cues tión capital para 
zanj ar  es ta lar ga y enoj osa herencia manipulador a de la izquier da y 
de s us  " tontos  úti les " .  

  
2 ª  La Ley de la Memor ia His tór ica no es , como supone la amable, 
complaciente y anar anj ada der echa española (PP), una s imple cor tina 
de humo par a camuflar  las  penur ias  del Gobier no Z apater o ni carece 
de mayor  uti l idad que dar  satis facción a sus  socios  comunis tas  (I U) y 
separ atis tas  (CiU & ERC, PNV & HB, BNG y demás  ralea) par a que 
engorden sus  ar cas  mediante unas  segundas  compensaciones  
económicas  s in pruebas  documentales  por  sus  supues tos  bienes  
incautados , s ino el paradigma de la condición de la subver s ión cícl ica 
de la izquier da que s iempr e ha trabaj ado a modo de topo, y que ha 
cavado y cavado a la esper a de que l legas e el momento de ocupar  s u 
lugar  en la His tor ia;  asomando a la super ficie en el momento en que 
su lucha encuentra las  condiciones  par a manifes tar se abier tamente 
como es  el tiempo que nos  ocupa. Y que no sólo supone un lacerante 
agr avio comparativo respecto a dividir  a las  víctimas  en buenas  y 
malas , s ino tr aer  viej os  r encores  y r enovadas  disputas  ya super adas  
dur ante los  cuar enta años  de paz y pr os per idad de la Era de Fr anco.  

 
Per o no sólo es  una actitud falsa, como todas  las  que plantea la 
izquierda en el ámbito de la memor ia, s ino pr ofundamente inj us ta, ya 
que s ignifica pr opiciar  un cier r e en falso sobr e una cues tión 
fundamental par a la convivencia nacional. Un sectar ismo y una 
manipulación que nadie es  su s ano j uicio alcanza a entender , y que 
es  el r ecur so que le queda a la izquier da par a j us tificar  su entr ega a 
los  pos tulados  del l iberalismo más  duro. Lo que no dej a de ser  un 
compor tamiento muy peligr oso, pues , se sepa o no, puede acercar nos  
al enfrentamiento.  

  
3 ª  E l r ecur so a la memor ia his tór ica es tá s iendo uti l izado par a una 
r evis ión sectar ia y manipulador a de nues tro pasado des de una 
per spectiva r evanchis ta frente a la conj ur a de s i lencio de la derecha 
que no fue capaz, en su momento, de votar  contra la pr opos ición 
comunis ta que condenaba lo que fue la salvación de España, el 
Alzamiento del 18 de Jul io de 1936. Y tal es  el sectar ismo, que ni 
s iquiera les  vale lo que el pr opio Azaña manifies ta en s us  Memor ias  y 
en las  car tas  que envió a sus  amigos  y cor r eligionar ios  desde el ex i l io, 
j us to cuando el dr ama vivido imponía una r eflexión s incer a ,  " F r anco 
no s e r ebeló cont r a la R epública s ino cont r a la chus ma que s e 
había apoder ado de el la" .  Que es , por  cier to, la misma chusma 
que hoy trata de calentar  el país .  

 
S e le olvida, pues , a la izquier da española actual, her edera directa de 
aquella que pr ovoca la guer r a civil ,  que muchas  veces  es  conveniente 
y has ta necesar io no levantar  los  recuerdos , y mucho menos  s i es tán 
l lenos  de cadáver es . Pues  lo heredado debe acoger se como capital, 
dej ando a los  his tor iadores  hacer  su tr abaj o. Un tr abaj o que, en el 
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asunto que nos  trae, después  de inter pr etaciones  totalmente 
contr apues tas , empieza a mos tr ar  una más  que evidente y 
cons ider able unanimidad por  par te de his tor iadores  de toda 
tendencia, en cuanto a imputar  tanto el fracaso de la República como 
los  desmanes  durante la guer r a civil a la izquier da;  no s iendo menor  
el número de los  que antes  habían mos tr ado una clar a pos ición 
izquierdis ta o anti fr anquis tas , que par a el cas o viene a ser  lo mismo, 
los  que se pliegan a nues tros  pos tulados .                       

  
Por  eso la Ley de la Memor ia His tór ica no es  una s imple anécdota que se 
quede en las  es tatuas , con todo lo lacer ante y cr ispante que suponga, s ino 
un obús  contra los  sentimientos  de miles  de españoles  y contra la 
convivencia de la nación. Por que aun comprendiendo los  sentimientos  del 
" atr ibulado nieto"  que es  Z apatero, no se puede ofender  los  s entimientos  de 
mil lones  de españoles  ni poner  patas  ar r iba a todo un país  por  el 
aj us ticiamiento de un " masón"  y un " r ebelde"  tras  una sentencia dictada 
con ar reglo a Der echo de hace 70 años .  
      
De todas  formas , y por  más  r azones  que es tos  de la As ociación par a la 
Recuperación de la Memor ia His tór ica (ARMH) le quieran dar  al " asunto"  
r evis tiéndole de cier ta dignidad, no hay ninguna evidencia real de no quer er  
ofender , pues  no son suficientes  las  buenas  palabr as  en los  medios , s ino las  
acciones  inquietantes  que es tán poniendo en práctica con la única intención 
de hacer  cuaj ar  la idea de que se pr epar a una nueva ronda de r es is tencia 
contr a todo lo que tenga que ver  con el Rey, España y la Religión Católica. 
Por  lo que vis to lo vis to, y al mar gen del debate de las  ideas , bueno ser ía 
que en el or den práctico nos  dispus iér amos  hacer les  fr ente. Pues , frente a 
la Ver dad, la Razón y el Der echo, es te s is tema nos  demues tr a todos  los  días  
que es  la mayor ía, aunque sea ex igua y de la peor  calaña, la que dictamina 
la Ver dad, es tablece la Razón y dicta el Der echo. Y ¡oj o!, porque s í como 
consecuencia del " calentamiento"  que del " asunto"  es tá haciendo Z apater o 
hubiese alguna víctima de uno u otr o lado, tal responsabil idad habr ía que 
imputár sela al pr es idente del Gobierno, al que algún día habr ía que pedir le 
r esponsabil idades ... aunque pas ados  los  años  surgiese un nieto que 
r eclamase su figur a y su pensamiento político tir ado en alguna cuneta de 
España.  
  
Por  cier to, que entre los  per sonaj es  que pueblan el " callej er o de la canalla"  
echo en falta a otr o de los  suyos , Mateo Mor ral, no necesar iamente de los  
peor es , aunque otro de s us  ases inos  en ser ie.     
  
Finalmente decir , que s i  tantos  cadáver es  tienen la izquier da y los  
separ atis tas  en las  cunetas , aunque luego r esulten ser  de cerdos  o de 
cualquier  alimaña all í  enter r ada, la r espues ta que mer ecen sus  alegatos  es  
presentar  las  pr uebas . Per o no haciéndolo, lo único que demues tran es  un 
espír itu vengativo y una sed de venganza contr a más  de la mitad de 
España. Por  es o, cons ciente de lo que s ignificó aquella reacción que salvó a 
la Patr ia, el 18 de Jul io de 1936, y al r ecuerdo de mis  padr es  que sufr ieron 
la guer r a y ganar on la paz, he escr ito es tas  notas  par a una cr ítica a la Ley 
de la Memor ia His tór ica.  


